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Pero solo hasta aquí puede alcanzar, en lo que loca á Cervantes, la
parte histórica del aludido pasage de La (ía/aíea.La invasion, saqueo,
incendio y destrucción de la villa por los turcos, que según la novela
dieron lugar á la evasion de Silerio y de Timbrio, son en sí mismos
hechos positivos, y nada exagerados á pesar de los vivos colores con
que los pinta el afamado escritor, pero que éste no pudo presenciar
por haber ocurrido en octubre de 1343, cuatro años cabales antes del
nacimiento de Cerviinles, el,cual debió oirlos contar ci testigos presen¬
ciales durante su estada en Palamós.

¿Cual fué, pues, el desenlace de la caballeresca aventura?- ¿Cómo
pudo escapar Cerván.tes de mano de la ofendida justicia, cuando es in¬
dudable que no tardó en llegar á Roma y estar al servicio del cardenal
Acquaviva? Temeraria vulgaridad fuera, suponer que debió su libertad
á la fuga obtenida por la violencia, el fraude ó el cohecho; y tampoco
es de creer que le fuese concedida por algun servicio eminente que con
su valor heroico prestara al pueblo, puesto que un suceso de estada-
seno liabria habido motivo para omitirlo en la relación de Silerio. Lo
probable es/cpie hauiendo tenido que arribar de nuevo á Palamós la
nave que conduela al prelado Julio Acquaviva, las gestiones de éste y
acaso los informes (]ue otros de los embarcados facilitasen del reo aco¬
gido á sagrado alcanzarían la libertad de Cervantes ó la de entrambos
amigos: por que la repetición de arribadas de los buques que han de
refugiarse en la citada bahía á cansa de las tramontanas y levantes es
cosa qíie acontece con frecuencia, prolongándose aveces semanas en¬
teras, y por otra parte no cabe desconocer el poderoso valor que debia
tener en aquel tiempo una intervención como la indicadá.
Confirman la probabilidad de esta opinion la prontitud con que llego

á Roma el hidalgo castellano y el profundo agradecimiento queinostro
siempre hácia el cardenal .Lcquaviva sin embargo del corto tiempo que
permaneció en su servicio. A no deja de contribuir también, en mi con¬
cepto, á la verosimilitud de la misma opinion el empeño quepone Cer-
vántes en oscurecer y desfigurar el punto de que se trata, ya callanfk)
el nombre de Palamós, ya suponiendo que la salida de este pueblo de
Silerio y de Timbrio se verificaron por tierra, cuando yo tengo por cier¬
to que de todas las poblaciones'de Cataluña que caen al nordeste de

él agolpada la ícente que espei'aba el paso del reo» y por conslg^uiente la esquina que le fué
indicada para enterarse por medio del pregonero no podía ser otra que la de la misuia
cárcel, y desle ella pudo ver d Timbrio lueg-o de su salida, libertándole 6. los pocos pasos, es
decir, en la misma encrucijada de las calles de la Iglesia y de las Notarlas.


